
CAPÍTULO VI 

Del progreso del catollcls¡no en los Estados Unidos. 

La Amúrica e:- el pnfs mús <lemocrútico <le la tierra y. al mb­
mo tiempo, aquél en donde. según lns relaPioncs más fülc<lignas, 
hace la religión eati',lica m(1s progre:-.OS: lo cual no dC'ja de sorprcn-

tll'l' á primera dsta. 
Es 11cccsario db;tinguir dos cosas: la iguuhlad 11ispo11e ú los 

hombres{¡ querer juzgar por si mi:..nrns; pC'ru: por otro la1lo, le,; dn 
la i1lcn y el ,le ·eo ,le someterse ú un poder social único, sencillo ú 
igual parn to1lo;;. L11;; hombre-; que vi\'Cll en lo - siglos democráti­
co,- son. por e,;tu raz1ín, muy in~linatlos á suhstmorse 1lc toda nu­
tori<lacl religiosa. Pero :-;i con~ienten en someter.,e ú algunn: quie­
ren. {i lo meno,;: 11uo sea única y uniformo: los poderes religiosos 
1¡110 no vayan todo;; á parar á un mismo centro, chocan nat11ral­
llll'J1tc (1 :;11 inteligenciu. y ento1H:1's tan fácil le es c:oncchir 1¡uc 110 

hny ninguna roligii'111: como c¡no h:1ya muchas. 
Ahom mÍls <¡no 111111ca ,·emos católico,; r¡uc !.O hacen incródn­

los y prote tanles 1¡11c :;e hacen cat6licos. Si :;P con:-idcm interior­
mente el catolici,-,1110, parece qne pierde, y si miramos fuera do t-11 

~n ohsern1. por el contrario, tp1e gana. Todo e:-;to pnc<le cxplicnr­
-;o. L11,; homhres en e to siglo c:,t{m poco clbpnc::.io:; á creer: pero 
1hwle 1¡11e tiPnen una religión, encnenirnn en :,;f mi ·mos u11 instin­
to oculto 1¡11e, sin saherlo, los impele hacia el catolicii'.mo. 

)luchas de la,; doctrinas~- u,.;os de la igle:Sia romana les cau­
san extraiíeza, pero admiran en secreto ,;u gobierno y los atrae su 

~ra111le unidad 
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~i el catolicismo consi11uiese suhst1··1e1·-o i't 1 >. ¡· 1ft" o · · • ·' 1 s 0( IOS JlO ICOS 

<[lit' ha1·e nncer, no <ludo <¡ne el mismo espíritu del siglo que le ia-

re1·t• tan con! rario \·e1Hlria (1 serle mu y fa rot'"tble . 1 · ¡ 
1 

, • ' • _. ) nun iar n dP 
repente grnndrs conr¡uistas. 

Una de las tlehilida<le,; más familiare:-; {1 h inte11· 11e11c1·n 1 ' o • lllllla-

na e~ la <le c¡uen•r conciliar principios contrarios y comprar la 
paz a expensas tfp la lógica. Ila habido y habrá siempre hombres 
i¡ue, duspu(•s ele haher someti1lo (t una autoridad nlir1111a. d ... . I° · b ':,; C ~U:,; 

creencias re igw~as, querr:111 sub:-traerlc otras muchas. y dejarán 
11,uctunr s1_1 espfntu, ¡\ la ventura! entre la obediencia "la libortad. 
l ero ,y~i ¡11cni'.n quo el número do éstos scdt menor en ios siglos rle­
mocrnhcos c¡uc on los otro::;, y qno nuestrns nietos so inclinarím 
cadn _"ez más ú n:1 '.lir'.dirse sino on dos partidos; unos, saliendo 
~nte1.'1111onte del c1"1:-.trn111smoJ y los otrns. entrando en el sono <le In 
iglesia romann. 

' 



CAPÍTULO VII 

lo que lncllni el espíritu de los pueblos demou, tlcos hacia 
el putelsmo. 

Haré wr 111ti~ tarde de quú mn11Pra el g'u to predominante do 
lo pueblo~ dt'mocráticos por In idcns muy ~cner~lc , ~e ~ucucn­
.tra tambifo en la poUtica: per(l de ·de• ahora qmcro md1cnr su 

ctbcto principal en filoSllffa. 
No so puedl' nc{!nr que el pnntebmo hn hecho ~!'llndl''< 1~ro~re­

so en nuestro· clfn . y Jo._ escritos do una porc16n de hmopn 
llc""nn vi •iblemente C'SÜl marra. Lo:; nl1,nu111e · le introducen Pn In 
filosofía y tc.s franco e:; en In liternturn. Ln mayor pa11c Je las 
obras cte\naginnción que e puhlicnn en Francia en~iC'rrnu algl'.· 
na opinionl's ó alguna · pinturas tomada,., de las doctrma::: pa1~teis­
tn .. 6 dejan por to menos percibir en sw autores una e~pecrn de 
tendencia hacia esta misma doctrina. ~ u creo que e,.to proceda 
•6lo de un accidente, sino 111(1 • bi(IJ1 ele unn causa dumblc. 

A medida que haci6nclo 'l' In~ contlicionc;:; más iguale · cada 
hombre l'II párticular llrgfi ó ·cr mli semejante á los otro , n~,\s 
débil y ,r.{I pequelío, se toma liJ co:,tumbrC' ele 110 p~11S111· en l~~ ~1~­

clndanos. para considerar sólo al pueblo. y· e- 11l\'1<la n los 111dm­
cluos para no ocuparso sino do la especie. 

En tall'S tfompo , el espíritu humano quiere uhraznr ñ In \' l'Z 

una multitud de ohjeto diYerso , y n pira con ·tnntcmente ÍI poder 
deducir muchas con ocuencia de una ·oln cau a. La idea de la 
unidad to obsedin: la bu ·ca por toclu:; pa1·tc~. y cuando cree ha­
bcrlt• encontrado, se ensancha y ·e tranquiliza, no coutentáudo e 
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con ,tesruhrir en el mu111l0 una sola crearhín y un <·rcnclor. E:stn 
11rimera iliYisiún ilc In· co ·ns le incomoda todnvfa, y trntn de e11-
gra11<lccl'r y simplificar su pensamiento comprendit,ndo {1 Dio y 
al uni\·erso l'H una sola itlon. 

Si encuentro un sistema filo ófico por el cual lns cosas mate­
rialr 6 inmateriales, Yhblcs ó im isibll's que coutiono el mundo, 
uci -.enu co1riderada~ má que como las diversas parte ele 1111 s(,r 
i111he11s0 que ólo permanece eterno en medio del cambio conti­
nuo y la transfoqnaci611 incesa,1te do tocio lo que le compone, no 
tendrll dificultad en concluir que-semejante sistema, aunque de -
truyn In i11dirid11alidad hum1111a, (t más bien, pol'f¡ue In destruye, 
tiene atracti,·os secretos para los que Yin•n en la democrncins. 
porque todos sus h{1bitos intelectunle,; lo;:; preparan á concebirlo y 
les ponen rn el caso do adoptarlo; N atrae ya naturalmente su 
imaginación y 111 fija; strstentn el orgullo de su espíritu y li onjea 
sn nbandono. 

De lo · dirC'r ·os ·i ·temas con que la filosofía trata de explicar 
el unirí'rso, el paute( ·mo me parece uno de los má~ propios para 
reducir C'l e ·pfritu humano en lo siglos democráticos y, por e ilt 
raz6n. todos to~ amante de In Yerdaclera grandeza del homl1re de­
ben reunin;e contra N y comlintirlo 



CAPÍTULO VIII 

De c6mo la Igualdad .sugiere ' los americanos la Idea 
de la perfectlbllldad Indefinida del hombre. 

Ln igualdad sugie1X1 á los hombl'es muchns ideas quo no le& 
. r • ella v rnodifica en i todas los que ellos tenfan for-ocnrr1r an , 111 , " .. • 

d . '1'01110 por eit'm11lo, la idea tic In pmfectrbrhdnd humnun, 
mn n . ' J • b. 1 . t l' 

. e o i111n d(I la. ¡,rincipnks quo puedo coneo , .. n m e rge11-po1qu ~ ' fil ófi . 
cin y la que con tituy(I por r sola mrn gran teorfn . o en, :u~ns 

. " se de,inri \'er á cadn pa O en In pr{1ct1ca de lo:-; nc-con. ecuoncrn., J 

gocios. 1. l · le 
~i bien el hombro o pnrCC(I en muchns cosa u o- n111mn ~. 

1 • ·11 embargo una circun tnueia pndiculnr. cual es In perfec­
~¿~;, ~ue le di tit:gue de olio ·, porque óst~s uo se pcrfcc~iounn ?: 
N puedo fücilmento con,eguirlo. l,n e pC'cie humana hn r~c~1'.or1 
do de ·de su origen esta dif C'rencin. y ln idea de_ In pC'rfectrb_1hdad 
es tan antigua como el mundo, d(lhicndo ad\'C'rhrse quo In igun~~ 
dad no e. In qu(I la hn cr-endo, ~ino quo ella le hu. dado un cnráctm 

nue,·o. . 
Cuando lo ciudadanos cst{m cla ificatlos segón In cnhdn~I, la 

profosiún y el nacimiento, y que todo:. so ven forzados {1 ogmr el 
cnnúno á cuya entrada lo;; colocó la casualidad, cadn ~no creer ,·er 

1 Sf los -<ltimos límite· del poder humano y mnguno pre-
ccl'cn e e u bl · t i 
tende luchar contm un destino inedtnblc. Lo . p_ue o~ n~ o~n -
ticos no niegan ni hombre In fncultnd de perfccc:101~arse m In J_11z­
gnn indefinida; conciben In mejoro, mas no el cambio completo.' se 
. . l d'c'ón de In~ ociedndcs puede cr m(1s ,e11-1mngmnn q uo n con l 1 -
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tnjo:su, pero no llegar á er di tinta, y conYiuiendo en que In hu­
manidad hn hecho gm11des progreso.:, y 1¡110 puocle hacer algunos 
todn\'(a, In cncierrnn de de luC'go dentro de ci(ll-tos lfmites que no 
1mcdo tra pasarse .. lnmás creen ellos hnbor llegado al soberano 
hieu y á la rnnlad uu oluta (por<¡ue ningth1 pueblo ui 11ing11n hom­
bre ha sitio tan insen ato 11:ira figurárselo nunca)¡ mas, sin embar­
go, quieren JIC'rsuadirso 1111e han ulcnllímdo In cl(wación du gran­
deza y rle saber q11e nue~tn, naturaleza impeifecta ponnite, y 
como nada se m11O,·o c\Jredcclor 1.fo ellos, les parece quo todo está 
en su l11gar. Entonce e· c11n11do el legi:;lndor intenta promulgar 
Ieyc;; (ltemns, cuando lo pueblos y lo reyes quioren le,·nntnr ólo 
monumento secl'lllnres y <'unndo In gC'rlC'raci6n prosente so encar­
ga de nhorrnr á la ,·enidern el cuidado de arreglar S11 des-
tinos. 

A medida quo In casta desaparecen; que so .aproximan las 
I 

clase : que, mozclándo o lo hombres corno en tropel. vm1an los 
usos, 111s costumbre y Ins leyes: quCl sobre\·icncn hechos nuevos y 
salen á luz ver<lncle~ reciente : que las antiguas opinione de apa­
recen y ~on roemplnzadn · 11or otra , la imagen de una J>e.rfección 
ideal y sfompre fugifüa, se presenta al espíritu humano, y á cada 
in tanto suceden grande:; niudanzas ú Jo~ ojos de cada hombre: lo 
unos empC'ornn su posición y comprenden perfectamente que un 
p11eblo ú un individuo. por c~cJarecido que sen, no es infalible; los 
otros mejoran ~u uerte y demuestran, por consecuencia. que el 
hombre en general e-,1{1 dotado de In fncultad indefinida de perfec­
cionar. '11s de ·gracias lo <lan á conocer que ninguno Jllledc Ji. 
sonjearse de haber de cubierto el bien absoluto, y sus óxitos feli­
ces le animan ú seguirlo sin descanso, de modo que, buscando 
iempre cayendo, Ienmtándo e, frecuentemente alucinado y 111111-

ca desalentado, tiende in ce ar hacia e a grnnde1.a inmeu n, que 
percibe confusamente al fin de In carrera que la humanidad debe 
andar todavía. 

Es imposible imaginar los hecho. que pro,·ienen do esta teo­
r(a filosófica, por la cual el hombre es infinitamente susceptible 
de perfección, y la poderosa influC111cia que ejerce sobre aquello 
mismos que, hahíl>ndo e ocupado en ohmr, pero nunca en pensar, 
parecen confom111r con olla su~ acciones, sin conocerla. 

:-,i encontrando un marinero americano, le preguntase JlOr qu6 
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razón los bue¡ ues de su pals está11 construidos como parn tenor 
poca duración, 61 me responderla sin vacilar: que el arte ele lll na­
vegación hace cada día progresos tan rápidos, que el navio mits 
hermoso vendría á ser muy pronto imítil, si durase más de un 
corto número de años. Estas palabras, pronunciadas, tal vez sin 
pensarlas, por un hombre tosco y á propósito de un hecho particu­
lar me hacen <lescubrir fácilmente la idea general y sistemática , 
pAr cuya influencia conduce nn gran pueblo tocias las cosas. 

Las naciones aristocráticas son, naturalmente, inclinadas á es­
trechar demasiado los Jfmites ele la perfectibilidad humana y las 
democráticas los extienden, algunas veces sin medida. 

, 
CAPÍTULO IX 

Por qué el ejemplo de los americanos no prueba que un pueblo de­
mocrático deje de tener la aptitud y el gusto para las ciencias, la 
literatura y las arles. 

Es necesario reconocer que, entre los pueblos civilizados ele 
nuestros d!as, hay pocos en que las altas ciencias hayan pro­
gresado menos qtie en los Estados Unidos y hayan producido me­
nos grande~ artistas, poetas ilustres y escritores c6lebres. 

)luchos europeos, aclnúrados de este espectáculo, lo conside­
ran como un rest1ltado uátural 6 inevitable de la igualdad, y aun 
han creído que si el estado social "f las instituciones democráticas 
llegasen alguna vez á 1n·e1•nlecer sobre todos los pulses de la tie­
rrn, el espíritu humano vería obsetu·ecerse poco á poco la luz que 
In il1111Ji11a )' los hombres rolverlan á caer en las tinieblas. 

Los que as! raciocinan confunden muchas ideas que conviene 
diridi,· y examinar separadamente, y mezclan, sin querer, lo que es 
democrático con lo que es puramente americano. 

La religión que profesaban los primeros colonos ó emigrndos 
y que hatt legado á sns <lescóndientes, sencilla en sn culto, auste-

1 ra r casi salvaje en sus principios, enemiga de signos exteriores y 
de la pompa de las ceremonias, es naturalmente poco favorable á 
las bellas artes y no permite, sino con pesar, Jos goces literarios. 

Los americanos componen uupneblo antiguo y muy instruido 
que ha encontrado mi pafs nuevo ó inmenso eu que pueden ex­
tenderse ú s,1 volhntad y cultil'ar sin trabajo. Esto no tiene ejem­
plo en el mundo, y as! es que en América encuentra cada uno 
1uedios fáciles para hacer su foduua ó para aumentarla, que son 

, 
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dl.'sconoeillos l'll otros' puntos; porque lo. deseos inmoderados. por 
una pnrte, y rl espíritu humnno, separarlo siempre do los placert's 
do In imaginaci,ín y clo los trabujus <lo la inteligo11ci11, por otra, no 
propenden sino á la adquisición de las riquezas. No .-6lo se Yen en 
los Estado· Unidos, como en todo to~ otro:s paf ·e • cln e· indus­
tria lo;; y comerciantes, sino que todos los hombre· so ocupan (1 In 
,·l.'z de industria y do comercio. cosa que 110 so había ,·i.-to iamí" 
ha ·t11 ahora .. Estoy, i-in emhargo, con,·encido de ,¡uu si los nmeri­
canos so huhic"en halla<lo solos en el unirerso, ron In libé11ad y 

1 • 
Ja:s luces adquiridas por u padres y In pa iones que les son pro-
pia . no hahrfan tardado mucho en descubrir que no se pueden ha­
cer por largo tiempo grandes progre"os en la práctica de las cil.'n• 
cías, sin cultivar la tcorla: que todas las artes se perfeceionan la.; 
unas por las otras, y por embebidos qui.' so halla~en en nlcanzar 
el objeto prima1 io <ie su, deseos, pronto habrlan reconocido que 
os preci. o de cunnclo en cuando de ·1·inrse de 61, pnm conseguirlo 
mejor. 

El gusto por lo placeres del espiritu es, por otro lado. tan na­
tural en el corazón del homhre ch•ilizado, que aun C'ntrC' In nacio­
ne cultas. que son la meno· di ·pue,,ia á entrcg-ar:;e {1 61. "e en­
cuentra siempre 1111 111ímero de riudadnnos que lo concibe, y una 
yez ·entida esta necesidnd intelectual, es bien pronto sath,fechn. 

J>ero mientras los americano no piden {1 In ciencia sino la~ 
aplicacione · particulares á In · arte · y lo medio" de hacer la vida 
agradable, la docta y literaria Europa e encarga de remontarse al 
origen general de la ,·erdad. y perfocciona al mismo tiempo todo 
lo que puede concurrir á los placeres y er,·ir í, las nece idades 
del hombre. 

Los habitantes de los Estados Unidos distinguían, á la cabeza 
de las naciones ilu tradas del mund@ antiguo, una con la cual te~ 
unía estrechamente un origen com1\n y hábitos análogos; y encon­
trando en ella sabio cólebre • artista hábile" y grundCJ escritores, 
podfafl recoger los tesoros tic la inteligencia sin tener el trahajo de 
reunirlo~. 

Por mi parte, no puedo conrenir en separar América ele Eu­
ropa. fl pesar del Ocfano que las dil"ide, porque con idero á los 
Estados Unido como la porción dl.'I pueblo ingl~ encargada de 
beneficiar lo · bosques del N ue,·o Mundo. al paso que l'l resto de la 
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nación. más libre do tarl'a y nwnos rntregado á los cuidndos ma• 
teriales de la \'ida, puede dnrs(' 11! e tudio y ensanrh111· en todos 
sentidos el e~J>íritu humano. 

La situación de los americanos e , pues, enteramente excl.'J>· 
cional, y debe creer·c que 11ingl111 pueblo democrático la 11lca11zará 
nunca. , 'u origen puritano, sus hábitos 1ínicaml.'11te comerciales. 
el país mismo que habitan y c¡ue parece nlejar su inteligencia del 
cultiYo de las ciencias, <le las letrn y de 111s arte:.; In proximid111l 
de Europa, que les ¡1ermite ubanrlonnr tal culfü·o sin recaer en 
el estado de barbarie. y mil otra · causas de las que no he podido 
indicar ino la principale , han dehido rC'clucir ol e J>fritu ameri­
cano de una manera singular ni (•~tudio do las co as puramente 
materialés. Las pasionc , In Jll.'CC'sidndes. la ed1wJ1ciún, lns cir­
eonstancias, todo parl'ce. en efecto. concurrir á inclinar al hahi­
wite de los Estados l'nido hacia la. cosa tompornle . y ólo In 
religil,n lo ele\'a, de tiempo en tiempo, li la contemplaci6u pa u­
jera de las cli\"iuas. 

Dejemos de ver todos los paf·cs democrático bajo In formn 
del pueblo americano, y con idl'r6mo los bajo sus 11ropios carae­
teres. ~'igur(•mono ·, por un momento. un puehlo Pn que 110 hubie;;;p 
divisiones, jerarquías, ui cla e·: en 4uo la ley, no rcconociemlo 
JriTilegios, di,idiC'.e igualmente la herencia . y que al propio 
tiempo esturiera prh·ado do luces y de libertad. Esta no e , in 

~bargo. una vnua hip6te ·i . pue en lo intere e · de un dóspotn 
eab& el hacer á sus m allo iguale y el dejarlos en la ignoran­
eia, A fin de consen·ar con má facilidad la C"cla,·itud. 

Xo solamente un pueblo d<'míJCrático de esta ei;pecie no tcndrfa 
gusto ni aptitud para la ciencia ·, la literatura ni las artes, ino 
que nunca llegaría á formár ·elo: y la ley de las sucl.'sione:, ·e en­
cargaría por sf mi ·ma rle de. truir en cada ~eneración las fortu­
nas, de modo que nadie crearla otras uue,·as. El pobre, prirndo 
de luces y de libertad, ni aun concebiría la idl•a do la riqueza: y 
el rico se dejarla arrastrar haC'ia la pobrl.'za, sin saber impedirlo. 
8e establecería entro e,,tos dos ciudadanos una completa (• inren­
eible igualdad. y nadie tendría ni tiempo, ni _gu to para entregar­
se A los trabajo y á los plaC'.eres de la intoligl'ucia, porque todos 
permanecerían entorpecidos con la misma ignorancia y cu igual 
esclavitud. 
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Cuaudo imagino uun sociedad democrútica ele esta especie, 
creo trasladan110 á u110 de . esos subterráneos reducidos y aho­
gados, ou donde las luces traídas do fuera se debilita11 y vienen 
al fin á apagarse. :lile parece, pues, que una pesadez súlH!n mo 
abrunm r que yo misnio me lanzo en menio ele las titrieblas que 

1110 rodean para hallar la salida que debe conducirme al aire Y Ct 

la claridad: mas todo esto no puede aplicarse(¡ los hombres ya ilus­
trados q11~, despu6s ele haber destruldo entre ellos los derechos 
particulares y hereditarios que fijaban para siempre las fortunas 
en medio de ciertos individuos ó de ciertos cuerpos, permanecen 

libres. 
Cuando los hombres que Yiven en el :<eno de una sociedad de-

mocrática son ilustrados, descubren sin trabajo que nada los limi­
ta, los fija ni los obliga C. contentarse con sn fortuna presente, 
conciben la idea ele aumentarla y si son librés_, tratan de hacerlo; 
pero 110 todos obtieneu igual resultado. Aunque la legislatm·a no 
conceda pril'ilegios, la naturaleza los dn, porque siendo mur gran­
de la clésigunldacl natural, las fortunas dejan ele ser iguales almo­
mento en que cada uno hace usu de tocias sus facultades para en-

1·iq uecerse. 
La ley de las sucesiones se opone á la fundación ele familias 

ricas, pero no impide que .haya riquezas. Ella dirige it los ciuda­
danos hacia un nivel común, del que ellos salen su1 cesar, hac16n­
dose más desiguales en bienes á medida que sus luces Ron maro­
res y sn libertad más grande. 

En nuestro tiempo se ha levantado una secta cólebre por su 
,,enio y ei..-travagaucias, que pretendta re\lllir todos los bie11eR en 
las ma11os de un Poder central, encarg{rndolo de clisfribuirlos en 
seguida según el mórito ele los particnlares, á fin de substraerse 
de este modo á la perfecta y eterna igualdad que parecia amena­
zar las sociedades democráticas. 

Hay otro remedio más ~encillo y menos peligroso, cual es el 
de no concederá nadie privilegios, dar it tocios las mismas luces 6 
igual dependencia r dejar á cada uno el cnidado de señalarse su 
puesto; pero en este ~aso, la desigualdad natmal aparecería pron­
to, y la riqueza por sí misma irfa ámanos de los máR capaces. 

Las sociedades libres y democráticas encierran siempre en su 
oono una multitud de gentes opulentas ó con comodidades: pero 
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estos ricos no se ligarl'tn nunca entre ellos tan estrechament!I 
como los miembros de ln antigua aristocracia; tenclt·itn incliJiacio­
nes dife1·0ntes y casi nunca nn sosiego tan completo y asogurndo, 
porque serán infinitamente más numerosos que los que en la aris­
tocracia compon1au esta clase. Estos hombres no estarán comple­
tamente encerrndos en las preocupaciones de la vicia material y 
podráµ, con más 6 menos fuerza, entregarse á los placeres r traba­
jos de la inteligeucin y se entregarán sin duda, pt1es si bien es cier­
to que el espíritu humano se inclina por nua parle á lo limitado, 
ít lo inmaterial y lo bello, las necesidades físicas lo inclinan ,\ la 
tierra, pero cuauclo dejan de retenerlo, se levantn de nuevo por sf 
mismo, )' no só.lo el número de los que pueden interesarse en las 
teorías del espfritu ser(, más grande, sino que el gusto de los goces 
intelectuales se manifestar(¡ en seguida hasta en los mismos que en 
las sociedades aristocrúticns parece que no tienen el tiempo ni la 
capacidad de entregarse,\ él. 

Cuaudo ya no existen riqt1ezas hereditarias, privilegios de cla­
se ni prerrogath·as ele nacimiento, y cada uno es fuerte por sí 
mismo, parece evidente que lo qne hace la pTincipal diferencia 
entre la fortuna de los hombres, es sn capacidad intelectual. En­
tonces todo aquello que sirve para fortificar, extender ú adornar 
In inteligencia adquiere un gran valor. 

La ventaja del saber se descubre ann á los ojos nüsmos de h 
multitud con suma claridad. Los que no gustan ele sus encantoR, 
aprecian sus efectos y hacen algunos es1uerzos para alcanzarlo. 

En los siglos democráticos, ilustrados r libres, los hombres no 
tienen qttien los separe ni quien los retenga en su puesto, y se 
oleran 6 descienden con una rapidez singular. 'l'odas las clases se 
ven constantemente, porque se encuentran inmediatas; se co1iltmi­
ca11 )' se mezclan todos los dlas; se imitan y se envidian, y esto 
s1tgiere al pueblo una multitud ele ideas, de nociones y de deseos 
,¡11e no habría tenido si las clases hubiesen estado fijas r la socie­
dad iumóYiL En estas naciones el criado no se considera como to­
talmente extraüo á los goces y {t los trabajos del amo ni el pobre, 
á los del rico; el hombre del campo se esfoerza en asemejarse al 
de la ciudad y las pro1·incias, á la metrópoli. 

.Así nadie se contrae únicameute r, los cuidados materiales de la 
virla, y el más humilde aTtesano echa de cuando en cuando algu-
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nas mimdas codiciosas y fm-tivas al mundo supel'ior ele la inteli­
gencia. No se lee con el mismo esplritu ni del mismo modo que 
entre los pueblos aristócraticos; pero el círculo de los lectores_sc 
extiende sin cesar y concluye por comprender II todos los crn­

daclanos. 
Desde el momento en que la multitud principia á interesarse-

en los trnbajos del espfl'itn, se considera como nn medio ele adqui­
rir Ja gloria, el poder y la riqueza , el distinguirse eu algnno de 
ellos. La inquieta ambición que la igualdad produce, se ruelre tan 
pronto de este laclo como de los otros, y el nt'tmero c'.e los que cul_­
tivan las ciencias, las letrns y las artes vtene á ser mmenso, _pol­
que se despierta una actirirlad prodigiosa en el mundo ele la mt9.­
li¡;encia: cada uno trata de abrirse uu cammo en 61, Y se es­
f~erza en atraer sobre sí las miradas del público. Mucha analogfo 
tiene esto con Jo que sucede en los Estados O nidos en la sociedad 
política: las obras son alll frecuentemente imperfectas, pe:·o mnu_­
merables; y aunque el 6xito de los esfuerzos rndmduales sea~;­
dinariamente pequeño, el resultado general es muy grnude . .No 
ha,' razón pam decir que los hombres que l' Íl'en en_ los_s1glos de­
mocráticos son naturalmente indiferentes por las cienmas, las le­
tras y las artes: pnes sólo se puede reconocer que las cultirnn ú su 
modo y que, por lo mismo. tienen las cualidades y defectos que les 

son propios. 

CAPÍTULO X 

Por qué razón lo~ americanos se aplican más bien á la práctica de 
las ciencias que á su teoría. 

tii el estado social y las instituciones democráticas no detienen 
el vuelo del espíritu humano, á lo menos es ilicontestablo que lo 
dirigen m~s bien de u11 lado que ele otro. Bus esfuerzos, aunque 
lim itados, son por otra parte muy g1·antles, y espero que se me per­
donará me detenga un momento para contemplarlos. 

Cuaudo habló del mótodo filosófico de los americanos, hice Ya­
rias obsen-aciones que servi rán ahora. 

La igualdad desenvueh·e en cada hombre el deseo de juzgar 
de todo por s! mismo, le da en todas las cosas el gusto por lo tan­
gible y lo positivo y el desprecio de las trncliciones y de las formas. 
Estos instintos generales se hacen principalmente re r en el objeto 
particula r ele este capítulo. 

Los que cultirnn lhs ciencias en los .¡rneblos dernocn\ticos te­
men siempre perderse en las utopías; desconfían ele los sistemas r 
quieren acercarse á los hechos /t fin de estudilll'los por sí tnismos; 
pero como no se dejan engañar fácilmente por el nombre ele algu­
nos ele sus semejantes, no se bailan dispuestos á jurar bajo lapa­
labra de una autoridad en la materia ,·, autos al contrario, se les 
ve constantemente ocupados en buscar el lado d6bil de su doc­
trina. Las tradiciones científicas tienen poco imperio sobre ellos; 
jamás se detienen largo tiempo en las sutilezas ele una escuela, y 
se cuidan mur poco ele palabrns escogidas; penetran cuanto pue­
den hnsta las partes principales del objeto que los ocnpa, y les 
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gusta exponerlas en lengua rnlgnr. Entonces, las ciencias ticnt•n 
una 1narcha mús lihre y :-cgnra, ¡wro meno:; clcrncla. 

El entcn,limicnto puede, {1 mi rcr: tli,·iclir la ciencia en trc:-

¡rnrtPs: 
La prinwra l'OllliPno lus p,rincipios mÍl:-i tc{iricosi las nociones 

m{1s ahstrnctns., o:;as, pues. cuya aplieaciún no es conoeitla ú l'~Ht 

muy dUnnlc. 
La scgurnla ;:;e compone dr. las n•nlndes gcnerale..,_, que aun-

que tijas en la teoría pura, conducen. sin embargo, por una rín 

recta y corla á la prúctica. · · 
],os medio¡; de aplicación )- tln cjeención forman la tercera. 
C111la unn ,le estas tlifcn•ntes porciones clr la creencia puedo 

cnltirnrse sc>parad1une11te: aitnqne la r111.ú11 y la cxpc>rieucin ha­
gan conocer que ninguna lle ellas pnedc pru,;;pcrar p,ir lnrgo tiem­

' po. cuando se la separa enteramente tle !ns otras dos. 
En .\m6rica

1 
la pnrte pm·amenll1 de las cieucias so rultirn de 

una maneru admirable: y :;e ocupan asimismo los yam¡uis con C:,­
mcro ele la parte teúricn, que inmediatamente se requiero pnra la 
ap\icaci1ín: en e,.,io manitiestall los americanos un espíritu daro. 
libn•, original y foeundo¡ pero no hay casi naclie en los I-:,.,tudo 
LJ nido:-; qnP se entregue completamente al aspecto tc61ico y abs­
trnrto ,le lo:, conocimientos humanos. Los amoricauos muC'strnn en 
esto el escoso do una tcnclencia que ,-e hallurft. :--egt'tn eren: AUn­

<¡ue en grrnlo inferior: en todos lo,; pueblos dcmocrútico~. 
i\o es nad:l tan precis11 parn el cnltin1 <le )ns nltu:; ciencias. (, 

el eariz m{ts ele,·:ulo de c>lbs, como la meditnci6111 y nada tnmpoco 
es menns propio pnra la me1litación que 0 1 interior de unu socie­
<lncl democrática. ,lum(1~ liC encuentra en Pila. como mi los pueblos 
nri-:tocrútico~. una cla:-c numcnisn que se mantenga en el reposo 
11onp1e :-;e hallo {t gusto, ni otra que ,lrje <le ngitnr::;c porr1uc ,lc:;­
""Pere ,le mejorar. Todos allí :;e agitan¡ los 11110:; 1¡uicrc11 obtener 
d poder: lo,; 11tro,;;, ap111lcrar~e tic la riqncza, y 011 nmlio ele> c:--te 
1110,·imie>nto unirer;:;al, (!O e:;to choque continuo de interese::; con­
trario~. ele cstn mareha constante de los homhres en pos do In for-
1111111. ;_c·,3mo ha de enc1mtnuse la calma r¡ne necesitan las profnn­
dns comhinacione:-; de la int0lig<'ncia~ ;_Cómo es posihlo 11Ptenor el 
pen:--amientn :-ohrc un solo punto, cnando alrededor de sí todo se 
conmuo,·e. y ann el homhre mismo se cncuentrn arrastrado y en-
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vuelto c.11la día en la cnnicnte . unpctnos·1 c¡11c ¡ ¡ 1 1 
t11rno de Plr E~ preci ·o ¡- f . ' '>' o o ano la l'll 

s ' J::; tng1111· la cspcrie 11, . , · ·, 
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. 1 Ilusos y reroluci( 1 . • 
iinu c.1:::i .siompre al nacimier t , 1 .. . , i,11·111s r¡ue acompa-

' • 1 n .\ e cs.11 rollo de 1111·1 , ,· 1 l 1 
crat1ca: pues citando un·1 rernl . , . 1 . , :--oc1e1 ac t l'llln-
1-¡ . . . 1 llCIOll no <'llÍ'I iiene lt 
u o cl\'Jhzado no puede dni . 1 1 . , , tgnr l'n un pnc-

• • • ' '-Jlll ( e Jll'O( ll('Jr un i l 1 , . 
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11 
so s11h1to en los 

., s , ~,ls, \ esto sucedl• . 1 1 
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1 
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1
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duce mediante lnTgas y sabias demostraciones, pues 111 vista rá­
pida do u11 hecho particular, el estudio diario de las mudables pa­
siones de la muchedumbre, la casualidad del momento y la lmbili­
dad de aprovecharse do él, deciden de todos los negocios. 

En los siglos, pnes, en que casi todo el mundo obra, hay una 
disposición general á dar un precio excesivo al atrevimiento im­
petuoso y á las concepciones superficiales de la inteligencia y. por 
el contrnrio, á despreciar sin medida su trabajo profundo y lento. 
Esta opinión pt\blica influye sobre el juicio de los hombres que 
cultivan las ciencias, les persuade que pueden tener buen 6.xito sin 
meditación 6 los separa de las ciencias que la exigen. 

Hay un gran número de maneras de estudiar las ciencias. Kú­
tase en nua multitud de homhres un gusto egofstn, mercantil /J in­
dustrial por los descubrimientos del espfritu, que no debe confün­
dir$e con la pasión desinteresada que se enciende en el corazón M 
nn co,to número; y har entre otros un deseo de hacer útiles los 
conocimientos y u11 anhelo decidido por adquirirlos. No duelo que 
nazca de tiempo en tiempo entre algunos un amor inagotable y 
ardiente por la ,•erdad, qne se ,rntra por si mismo y goce incesan­
temente sin poder llegar tí verse nunca satisfecho. Este amor ar­
diente, orgulloso y desinteresado, es el que conduce á los hombres 
al manantial ab,tracto de la verdacl para, tomar en él las ideas pri-

mordiales. 
Si Pascal no hubiera uspimdo más que á algfü1 provecho, ú 

si le hubiera movido sólo el deseo de gloria, no creo que hubiera 
poclirlo reu1lir jamás, como lo hizo, todo el poder de su inteligen­
cia parn °descnbrir mejor los secr!\tos más recónditos del Creador. 
Cuando lo veo arrancar, en cierto modo, su alma de entre los cui­
cladds de la vida, ii fin de aplicarla toda entera á esta inrestiga­
ción y, rompieuclo prematuramente los lazos que la retienen al 
cuerpo, morir viejo antes de cnmplir los cuarenta años de su edad, 
me detengo por efecto ele una admiración r¡ne me prohibe ir mús 
adelante, y comprendo que no puede ser una causa común la r¡uo 
produzca tan extraorcl,iriarios esfuerzos. 

El porvenir probará si estas pasiones raras y fecundas nacen 
y se cle,1rrrollan tan fircilmente en merlio ele las socierlarles clemn­
cráticas, como en el seno <le la aristocraci1t: por lo que /i mi toca, 
confieso c¡ue tengo dificultad en creerlo. Ei1 las sociedades adsto-
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crát'.cas, la clase que dirige la opinión y maneja los negocios, 
hallanclose colocada ile nna manera permanente y hereditaria so­
bre la mnltttud, concibe naturalmente una idea soberbia de sí mis­
ma y de_l hombre. Se imagina pum sf goces gloriosos y fija bri­
llantes fines (L sus deseos. 

. Las acciones ele los aristócratas s911 frecuentemente füáilicas 
é mhumnnas: pero ellos conciben raras veces pensamientos bajos; 
man1fiesta11 cierto clesd6n orgulloso por los pequeños placeres, 
aun cuando se den á ellos, v esto eleva las alrrias , t lt t 

;, • • • J , • <-l ID a o ono 
En los _s,gJos anstocráticos se tienen genernlmeute ideas vastas d~ 
la drgrndacl, del poder y de la grandeza del hombre Tales .. ·a . . ~= 
nes m ~yen sobre los que cultirau las ciencias como sobre todos 
los dem,,s; fac,htan el ,·nelo natural del espíritu bac·,a la ' . t • s mas nt• 
as regiones del pensamiento, y le clisponeu á concebir el amo. -

bl . dº . l SU 
nne y casi mno por In verdad. 

_Los sabios de esos tiempos son frecuentemente, arrnstrndc,c 
hacia la teoría, y ~un _les sucede muchas veces el concebir un gi·an 
desprecio poi la práctica. «Arq11ímecles-dice Plutarco -t11vo 

• . , t · , un 
co,azon au grancle, _que _no quiso dejar por escrito ninguua obra 
iohre el modo de_ dmgn- las máquinas de guerra; y reputando vil, 
baJa Y mercenana toda cieucia de inventar y componer múqni­

. nas Y, generalmente todo mte que da alg-una utilidad poni6ndolo 
en practica, ocupó su entendimieuto y su estudio en escribir sólo 
cosas cuyas bellezas 6 ingenio no se mezclase de ningt\n modo con 

. la,neces1dad,. He aqui el designio aristocrático ele las ciencias. 
Este no puede ser el m,srno en las naciones democráticas. La ma­
yoría de. l~s hombres que forman parte de estas naciones son 
~ny cocl,c10s0s ele goces materiales y presentes; y como se hallan 
s1e1?1~ descontentos de la posición que ocupan y son siempre 
árbitros de abandonarla, no ptensau sino en los medios de cam­
biar su fortuna 6 ele aumentarla. 

Para los espfritus asf dispuestos, todo nuevo mótoclo que con­
du,zca_ por nu cam~o míts corto á la consecución de riqneza, toda 
m,1qurna qne abrene el trabajo, todo instrumento que disminuya 
los_ g_astos de pro1lucción, toclo descubrimiento que facilite los pla­
ceres y Jos aumente, parece el más esplóndiclo esfuerzo de la inte­
hgenma humana. Tal es el lado por donde los pueblos democráti­
ttcos se aplican principalmente á las ciencias, Jas comprenden y 

4 

• 
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las honra u. En los siglos aristocráticos se buscan con e~peciaLidad 
en las ciencias los goces del esplritu1 y en las democraoms, los del 

oom~. . .. 
Mientras más democrática, ilustrada y libre es una nac1on, 

más aumenta o! número de los apreciadores interesados del geuw 
científico v más provecho, más gloria y ann más poder darán_ á 
sus autor;s \os descubrimientos inmediatamente aplicables á la m­
dustria; porque en las democracias, la clase trabajadora toma 
parte en los negocios públicos, y los que la sirven aguardan de olla 
tanto los honores como el dinero. . 

Fácilmente se puede ver que, en una sociedad orgamzada de 
este modo, el espíritu humano es insensiblemente lle~ado ~ aban­
donar la teoría y que debe, por el contrario, sentirse imp_ehdo, por 
una energfa sin igual, hacia la práctica ó al menos hac'.a esa po­
sición de la teorla que es indispensable á los que la aplican; Y en 
vano una inclinación instinti1'a lo elevará hacia la más alta esfe­
ra de la inteligencia, pues el inter6s le hará descender {t _tas med1~­
nas, y ali! será donde desplegando su foerza y su '.nqmeta ac'._i,:1-
vidacl, creará, por decirlo as!, maravillas. Esos mismos amenca­
uos, que no han descubierto ni una sola de las leyes generales ~o 
la mecnnica, han introducido en la navega01ón nna máqurna nue, ,1 

que cambia la disposición del casco. . . . 
Estoy lejos de pretender que los pueblos democráticos de 1'.ues­

tros dfas estén destinados ,, ver extinguirse las luces super10res 
del esp(ritn humano, ni aun que dejen de brillar otras nuevas en 
sit seno. En el tiempo en que nos hallamos y entre tantas naciones 
fütstrndas á \as que atormenta sin cesar el ardor ~e la indu~­
tria, los lazos que uueu entre si las diferentes partes Cle la mencia 
atraen necesariamente las miradas, y ann el amor á la práctica, si 

es ilustrado, debe oond11cir á los hombres á no abandonar la teo_rfa. 
En medio do tantos ensayos de aplicaciones y de tantas expenen­
cias repetidas cada ella, es imposihle que las leyes ge~erales no 
aparezcan con frecuencia, de tal suerte que los grandes 1□ ventores 

seau rnros. 
Por otra parte, yo oreo en las altas vocaciones cieiitrnoas. ~i 

la democracia no conduce ni hombre á estudiar las ciencias por 
ellas mismas, aumenlt1 extraordinariamente el número de los qtw 
las cultirnn., )' es de croer que entre tan gran multitud nazca de 
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tiempo en tiempo algún genio especulativo!\ quien inflame el solo 
amor de la ,·erdad. Entonces' puede asegurarse que él se esforzará 
eu penetrar los más profundos miste~ios de la naturaleza, oual­
<tuiem que sea el espfritu de su país y de s11 tiempo, siu necesidad 
de que se ayude su vuelo, pues sólo bastaría contrarrestarlo. Es lo 
quo q1üero decir, que la desigualdad perenne de las condiciones 
conduce á los hombres á enoe1-rarsQ en la Ol'gullosa y estéril inves­
tigación de las \'erdades abstractas, mientras que el estado social 
)' las instituciones de caráctel' democrático lo disponen ¡\ no pedir 
á las ciencias m!\s que sus aplicaciones útiles é inmediatas. 

1'endenoia semejante es nahtral, necesaria; comiene conoceda, 
y t1un acaso es preciso hacerla ver. 

Si aqnóllos que están Jlamndos (1 dirigir las naciones de nues­
tros ellas percibiesen claramente y de lejos estos nuevos instintos, 
que pronto serán inesistibles, oomprenderfnn qne con instrucción 
y libertad, los hombres que vi1•e11 en los siglos democráticos no 
pueden dejar de perfecoiouar la parte industrial de las ciencias, 
y que en adelante, todo el esfuerzo del poder social debe dirigirse 
á sostener los altos estudios y il. Cl'ear grandes aficiones científicas. 

En nuestros dlas, es preciso retener el entendimiento humano 
en la teoría, pues oon·e por s! mismo á la práctica, y en luga1· de 
ah·aerlo co11stantemente hacia el examen detallado de los efectos 
secundarios, conl'iene apartarlo algunas reces de 61 para elevarlo 
á la contemplación de las c.1usas primarias. Colllo la civilización 
rnmaua murió {t causa de la invasión de los bítrbaros, estalllOS nos­
otros muy inclinados á creer que la oil'ilizaoiún moderna no puede 
l!lorir de otro modo. 

Si las luces que nos alumbran se hubiesen de apagar, se obscu­
rccerfan poco á poco y como por sí mismas; á fuerza de consa­
grarse á la aplicación. se perderían de vista los 11rincipios, y cuan­
do 6stos se hubieran olvidado enteramente, se seguirlan los méto­
dos que se derivan de ellos; uo se podrían inventar oll'os nueros, 
,\" se emploar!an sin inteligencia y siu a11e sabios procedimientos 
que ya no se comprenderfan. 

üuanrlo, trescientos anos ha, los europeos llegaron á lit China, 
encontraron allf casi todas las artes en cierto grado de perfección: 
pero se admiraron de que habiendo llegado á este punto, no estu-
1iesen aún mí1s adelantarlas. 1U1s tarde, descubrieron los vestigios 
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de algunas altas ciencias, ya perdidas. La nación era industrial, y ' 
la mayor parte ele los métodos científicos so hab(a11 conservado en 
su seno, pero la ciencia misma no existía. Esto explicó lt dichos 
europeos la inmovilidad singular en que habían encontrado al os­
piritu de aquel pueblo. Los chinos, siguiendo las ºhuellas de sus 
padres, habían olvidado la razón que había dirigido á óstos; se 
servían de las fórmulas, sin averignar su sentido; conservaban el 
instrumento, 1iero ya no pose!an el arto ele modificarlo ó reprodn­
cirlo; los chinos, pues, 110 pod!an hacer cambio alguno y deb!an 
renunciar á la mejora; de modo qlL0 estaban obligados á imitar 
siempre y en todo á sus padres, á fin de no lanzarse en las tinie­
blas impenetrables, si se separaban un instante del camino que 
estos últimos hablan trazado. La fuente de los conocimientos hu­
manos estaba casi agotada, y aLL11que el río corriese todnl'fa, no po­
d!a ya extender su cat1dal sin cambiar su dirección. 

No obstante, la China existía pacifica mente desde hacía algu­
nos siglos; sus conquistadores, los tártaros, habian tomado sus 
costumbres y reinaba el orden en ella, adviltióndose por todos la­
dos una especie de bienestar material. Las revol110iones eran ra­
ras y la guerra, por decirlo así, desconocida. 

Es necesario, pues, no confiar en que los bá1·baros está11 toda­
vía lejos de nosotros, porque si hay pueblos que se dejan arrancar 
las luces de las manos, hay otros q11e las apagan bajo sus mismos 

pies. 

CAPÍTULO XI 

En qu é sen!ido cultivan las artes los americanos. 

. Haría perder el tiempo á lus lectores y lo perderla yo tambión, 
~1 tratase de dar á conocer de quó mauera la mediocridad general 
de las fortunas, la ausencia de Jo superfino el deseo universal de 
bienestar y la labor constante á que cad: uno se consagra para 
procurú:·selo, hacen predominar en el corazón del hombre el gusto 
de lo úbl sobre el amor de lo bello. En las naciones democráticas 
se encuentran todas estas cosas, y por eso se cultil·arán las artes 
que con~ucen á hacer la vida cómoda, con preferencia á aquellas 
cuyo ob¡eto es sólo embellecerla; preferirán habitualmente lo útil 
á lo bello y querrán que lo bello sea útil. 

Mas yo aspiro á seilalar antes el primer rasgo, para despuós 
ocuparme de los otros . 
. _sucede coi: mucha freet1encia que en los tiempos ele privile­

gios el e¡erc1c1O de todas las artes se convierte en pril'ilegio, y 
cada profesión os un muudo aparte, en el que no está permitido á 
todos entrar; aw1 cuando la industria sea libre, la inmovilidad ua­
hiral de las naciones aristocráticas hace que todos aquéllos que se 
ocupan 011 ~11 mismo arte acaben por formar 1uia clase distinta, 
compuesta siempre de las mismas familias, cuyos núembros todos 
se conocen y en donde pronto nace uua opuúóu pública y un or­
gullo de cuerpo. En una clase industrial de esta especie, cada ar­
tesaM no atiende solamente á la fortuna que debe hacer, sino á la 
cons1derac16n_ que tiene que guardar; no es sólo su propio inter6s 
el que los dmge, m el del comprador, sino el del cuerpo, y el de 
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6ste consiste en qne cada artesano produzca obras maestras. En los 
siglos aristocrfücos, la aspiración de laR artes es hacer lo mejor 
posible, y no lo más pronto ni más barntn. 

' Cuando, por el contrario, cada profesión está abierta /¡ todos 
los hombros en general, y todo el mundo entra y sale en ellas sin 
cesar, y sus diversos miembros vienen ,í ser extraños, indiferentes 
y casi desconocidos los unos de los otros á causa de su gran míme­
ro, el lazo social se destruye; cada obrero, mirando para sí mis­
mo, no pretende sino ganar lo más que le sea posible, con los me­
nores gastos, y sólo la 1•oluntnd del consumidor lo limita; pero su­
cede que tambi6n éste último sufre su correspqndiente revolución. 

En los países donde tanto la riqueza como el poder se hallan 
reconcentrados en determinadas manos y no salen de ellas, el uso 
de la mayor parte de los bienes de este mundo pertenece á nn 
corto número de personas, siempre el mismo; y la necesidad, la 
opiuión y la moderación ele los deseos separan de 61 á todos los 
r\emás hombres. 

Como la clase aristocrática permanece inmóvil en el grado de 
grandeza en que se halla colocada, si11 estrecharse ni extenderse, 
experimenta siempre las mismas necesidades y las siente con 
fuerza siempre igual, y los hombres que la componen toman natu­
ralmente de la posición superior y hereditaria que ocupan, el gusto 
por lo que está bien hecho y es muy durable; lo cual da una dixec­
ción general i\ las ideas de la nación, en materia de a11es; y sncede 
también que en estos pueblos, aun el hombre rústico prefiere pri­
varse de la~ cosas que desea, á adquirirlas imperfectas. 

En las aristocracias, los artesanos no trabajan sino para irn 
pequeño número de compradores, diffoiles de contentar, y do la 
perfección de SUH trabajos dependo la ganancia que ellos espera u. 

No sucede lo mismo cuando estando destruidos los privilegios 
se mezclan las clases y todos los hombres ya bajan, ya se elevan 
de continuo en la escala social. 

Ea el seno de un pueblo democrático hay siempre una multi­
tud ele ciudadanos cuyo patrimonio se divide y se disminuye, y los 
cuales, habiendo adquirido en oh·os tiempos más felices, ciertas ne­
cesidades que conservan aún despu6s que la facultad de satisfacer­
las ha dejado de a,isfü, y buscan con impaciencia otros medios de 
remediarlas. 
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Por otra parte, en las democracias se encuentra siempre UJ\ 

gmu número ele hombres cuya fortuna va en aumeuto, pero cu­
vos deseos crecen con más rapidez que la fortuna, y devoran con 
Ía vista los bienes que ella les promete, mucl10 antes de obtenerlos; 
buscan por todos lados los caminos más cortos para llegar á los 
goCl•S inmediatos. De la combinación de estas dos causas resulta 
que haya siempro eu las democracias una nmltitud de ciudadanos 
cuyas necesidades están fuera del alcance de sus recm-sos, y qne 
preferirían satisfacerlas incompletamente !\ rennuoiar del todo al 
objeto de su ambición. 

El artesano comprende fácilmente estas dos pasiones, porque 
bl mismo participa de ellas, y á la manera que en la aristocracia 
trntarfa de vender sus producto, á muy alto precio á un reducido 
número de individuos, 1·0 que hay en la democracia otro medio 
más expedito de emiquecerse, y es el de vender muy barato á todo 
el mundo. 

Xo hay sino do maueras de conseguir que disminuya él pre­
cío de cualquier mercancia: la primern, enco11trar medios mejores, 
mils prontos y más capaces para producir; la seguuda, fabricar 
en mayor cantidad objetos casi semejantes, pero de menos rnlor. 
l~n los pueblos democráticos las facultades intelectuales del in­
dustrial se dirigen :\ estos dos puntos: él se esfuerza siempre en 
inventar mectios que le permitan uo sólo trabajar mejor, sino mús 
aprisa y con el menor gasto posible, y si no lo consigue, amen­
gtrnrá las cualidades intrínsecas de la cosa en que se ocupa, sin 
hacerla enteramente impropia para el uso á que se la destina. 

Cuando sólo los ricos usaban relojes, casi todos éstos eran ex­
celentes; hoy apenas se encuentran m,is querngulares, pero totlo el 
mundo los 1le1·a. As!, la democracia no propende solamente á di• 
rigir el esplritu humano lrncia las artes útiles, sino que también á 
conducir al artesano li que haga con rapidez mucha~ cosas imper­
fectas y al consumidor á contentarse con ellas. :No es esto preci­
~amente porque e11 las democracias no pueda el m·te producir 
obras maestras en caso de necesidad, pues que se ve lo contrario 
cuando se preseutau compradores que se' avienen {i pagar el tiem­
po y la fatiga. E,i esa lucha ele todas las illd ustrias; en medio de 
esa competencüi inmensa y de esos numerosos ensayos, se formau 
operarios excelentes que llegan basta el último límite de perfec-
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eión, poro que raras veces se les presenta la ocasión do hacer ver 
cuanto sabeu; ellos economizan cuidadosamente sus esfuerzos parn 
mnutenerse en un sabio medio, y aunque son susceptibles de al­
canzar mayor elevación, no atienden sino al objeto que se han pro­
puesto. En In aristocracia, por el c911trario1 los obreros hacen 
siempre lo que saben hacer, y cuando se detienen es porque 'lian 
llegado al fin de sus conocimientos. 

Cuando llego á un pa!s y veo algmrns admirables produccio­
nes ele arte, nada puedo juzgar por esto aceren do su estado so­
cial y de su constitución politica; pero si descubro que los pro­
ductos de las artes son, por lo común, imperfectos, los hay en gran 
número y á bajo precio, conozco al momento que en el pueblo 
donde esto sucede los privilegios pierden sus fuerzas, las clases 
principian á mezclarse y están próximas á confundirse. 

Los artesanos que viven en los siglos democr!\ticos, no tratan 
solamente de poner al alcance de todos los ciudadanos sns procltic­
tos iítiles, sino que también se esfoerzan én dar á todos éstos las 
cualidades que antes no tenlan. 

En la confusión de todas las clases, cada uno parece lo que 
no es, y hace por conseguirlo grandes esfuerzos. La democracia no 
crea este sentimiento, que es demasiado natural en el corazón del 
hombre; pero lo aplica á las cosas materiales, y así como la hipo­
cresfa de la rirtud ha existido en todos los tiempos, la del lujo per­
tenece más pa,ticularmente á los siglos democrático~. 

Para satisfacer estas nuevas necesidades de la rnnidad humana, 
no hay ficción á que las artes no hayan recmrido; la inclustri!l va 
algunas veces tan lejos en este sentido, que suele pe1judicarse á sí 
misma; así es que se ha llegado á imitar con tal propiedad el dia­
mante, que es muy fácil equivocarse, y yo creo que desde el mo­
mento en que se llegtte á fabricar los falsos con una perfección tal 
que no puedan distinguirse de los verdaderos, es verosímil que se 
ubandonaráu los unos y los otros y vendrán á estimarse como pe­
dernnles. 

Todo esto me conduce á tratar de las artes llamadas por exce­
lencia bellas. K o creo que el efecto necesal'io del estado social y 
de las instituciones democráticas sea disminuir el mímero de los 
hombres que cultivan las bellas artes; pero éstas in.fluyen póclero­
samente en el modo como se cultivan. La mayor parte de los que 
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hablan contra!do el gusto de las bellas artes so empobrecen; por 
otro lado, muchos de los que no son todal'fa 1•icos empiezan á afi­
cionarse á ellas por imitación; de aquí resulta que elmímero de 
los consumidores se aumenta en general y ele éstos son nuos los 
muy ricos y de gusto delicado. Entonces, las bellas artes tienen al­
guna cosa de análogo á lo que hice ver hablando. de las artes Mi­
les: multiplicau sus obras y disminuyen el mórito de cada una de 
ellas, y no pudiendo atender á lo elevado se busca lo elegante y 
.bonito, fijándose menos en la realidad que en la apariencia. 

En los ¡mises aristocráticos se hacen algunos graneles cuadros. 
y en los democráticos mucbas pintums de escaso mórito. En los 
primeros se elevan estatuas de bronce y en los segundos, de yeso. 

Cuando llegué por primera vez á :Nueva York, por la pa1te del 
Ocónno Atlántico que se llama el l'fo del Este, me sorprendl al Ye1· 
¡\ lo largo de la ribera, á alguna clista11cia de la ciudad, cierto nú­
mero de palacios pequeños, de mármol blanco, cuya mayor parte 
tenían una arquitectura antigua. Al día siguiente fuí á ,·isitarlos 
para contemplar más de cerca lo que habla paiticularmente atraído 
mis mirndas, y hallé que las paredes eran de ladrillos blancos y 
las columnas de madera pintada, y que del mismo modo estaban 
construidos todos los monumentos que habla admirado la vlsporn . 

El estado social y las institttciones democráticas dan, además, 
á todas las artes ele imitación, tendencias particulares que es fácil 
señalar. Ellas las separan frecuentemente de la pintum del alnrn 
paro, no aplicarlas sino á la del cuerpo y sustituyen la representa­
ción de los movimientos y sensaciones á la de los sentimientos 6 
ideas; de modo que en lugar de lo ideal po11eu, por lo com(u1, lo 
positiYo. 

Dudo que fü1fael hiciese un estudio tan profundo de los más 
pequeños resortes del cuerpo htuuano como los pintores ele nues­
tros días. Él no daba la misma importancia qtie 6stos á l,1 exacti 
tud rigu.rosa, porque pretendía sobrepujará la naturaleza. Querftt 
hacer del hombre alguna cosa que fuese superior al hombre, y 
osaba embellecer la beldad misma. 

Da1·id y sus discípulos eran, por el contral'io, tan buenos ana­
tomistas como pintores. Representaban mara1illosainente los mo• 
cielos qt1e tenían á lit vista; pero era raro que imaginaran algo más; 
segufan exactamente la 11aturaleza1 mientras que Rafaol procuraba 
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oxcetlt1 rln. A11uóllos uus han dejado. n11 wrd111l. 111111 exncta pintura 
1lel homhre. pero fll 11tro no~ hnm• descubl'ir la lliri11hlnd l'll sus 
obra . 

• 'e puede nplicar {1 In elccC'ión mhna del objeto lo qui' he di­
cho de In mnnera de trntnrlo. Lo:. pi11tore-; dC'I Heuacimicnto bu:.­
cabnn funa ele f 6 lt>jo de su tiempo, grande::. objC'tos que presen­
tarnn {1 In imaginación 1111a \'ll ·t11 cul't'em; pero los fle nuestro tiem­
po e e;;fuerznn <'11 reproducir exactnmente los detalles do ln \'ida 
privada que tienen de continuo á ln vHn, y copinn iempro objrto 
pequerios. cuyo originales ;;e encue11trn11 con nlnmdnncin en In na­
turnlezn. 

CAPÍTULO XII 

raor qué los americanos levantan al mismo tiempo tan grandes y tan 
pequel'ios monumentos . 

.Acabo do dC'cir quo en los siglo democrfiticos los monumen­
tos artísticos on, por lo común, muy numerosos y pequeí\o . pero 
ahora me aprcn1ro á indicar In C'XCepción de esta regla. 

En Jo~ pueblos democrático • los iudh·iduos on extremada­
mente 1l6biles; pero el Estndo, c¡ue lo· re¡,re ·entn á todos y los 
tiene á todos en su mano, es muy fuerte. En ninguna pa11c los 
dudadano parecen más pcqueí\o quo en unn nación d('mocráti­
ca; pero en ninguna parece In nación por si mi mn mhs grnnde 
ni el o pfritu e <'Xtiendc má . En In ociedadC' clemocrfltiea. In 
imaginnciún de los hombre~ so e trC'chn cuando C' ocupan ele ello~ 
mismo ; poro liC extien<le indefinidnmeutC' <'unnclo ·e ocupnn tlel 
~},tndo. resultnndo ele nquf que lo~ mi mos homl1re~ que YÍ\en C'::.· 

trcchnmeutC' en mezquina. hnbitnC'ionc., n pirnn á lo gignnte~co 
cuando wC trntn ele monumento público . 

I.10 ynuqub han e tnblecido, en el lugar donde quieren fijar 
su capital, el mdio do una ciudad inmen ·n. que no C'SÍÍL hoy ni tan 
pobladn como l 'ontoLe, pero que clehe, i;cgt\u ello , tener pronto 
un mill6n cfo habitantes, y con 11:sto moth o hnn nrrnncado ~·n los 
flrboles que hnufn hnstn diC'z leguas nlrl'cledor, tC'miendo que mo­
lestasen 6 los ciudaclano. de e::.tn gran urbe imaginaria. En el 
<'Cntro do <'lln han construido un palacio mnguffico para instalar 
"I Oongre~o y lo hnn dudo el pomposo nombre de Capitolio. 

Los Estados pnrticulnres, frecuentemente conciben por sf mis-
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mos y ejecutan empl'esas prodigiosas, de las que se asombrnrfa el 
genio de las grnndes potencias de Europa; ele modo que la demo­
cracia no inclina sólo á los hombres :í ejecutar una multitud de 
obras pequei1as, sino tambióu á elevar un col'to ntímero de gran­
eles monumentos. Enh·e estos dos extremos, se puede afirmar con 
razón qtte no existe nada, pues algunos esparcidos restos de edi­
ficios m□y vastos no anuncian cosa alguna respecto al estado social 
y las instituciones del pueblo que los ha levantado; y añado, aun­
que me aparte de mi objeto, que tampoco hacen conocer su gmn­
deza, su ilustración y su prosperidad real. 

8iempre que un poder cualquiera sea capaz de lrncer concu­
rrir todo un pueblo á una sola empresa, conseguirá con mucho 
tiempo y poca ciencia sacar del concurso de esfnerzos tan gran­
des alguna cosa inmensa, siu que de esto se pueda concluh- que 
el pueblo es muy feliz, ilustrado ni poderoso. Los españoles ha­
ll.aron en la ciudad de Méjico muchos templos magníficos y edifi­
cios vastos, pero esto uo impidió que Cortós conquistara el Impe­
rio con 600 infantes y 16 caballos. 

Si los romanos hubieran conocido mejoi- las leyes de la hi­
dráulica no hubieran co1istru!do todos esos acueductos que rodean 
la mayoría de sus ciudades y habr!an empleado mejor sus fuerzas 
y sus riquezas, y si hubiesen descubierto las máquinas de vapor 
quizá no hubierau extendido hasta las extremidades de su Imperio 
e~as dilatadas rocas artificiales que se llaman camin'os romanos. 
Todas estas cosas atestigtian magníficamente su ignorancia, al 
mismo tiempo que su grandeza. 

El pueblo que no dejase otros vestigios ele lo.que fué, más que 
algunos tubos de plomo clentro de la tierra y algunas barras de 
hierro en su superficie poclrfa haber dominado la naturaleza mejor 
que los romanos. 

CAPITULO XIII 

Fisonomía literaria de los siglos democráticos. 

Si se entra en la tienda de llll librero en los Estados U nido,, 
y se obsctTan los libros americanos que aparecen puestos en sus 
estantes, el número ele las obras parece muy grande, mientras que 
el de los autores conocidos parece. al contrario, muy pequeño. 
Desde Juerro se encuentran una multitud de tratados elementales o , . . 
qtie contienen las primeras nociones de los conocrnueutos huma-
nos. La mayc,r parte de estas obras se han compuesto en Europa, 
pero los americanos las reimprimen y las adapt~u á stt uso .. ~n 
seguida se halla una cantidad innumerable de hbros de reltg10n: 
biblias, sermones, an6cdotas piadosas, conh·o,·ersias, relaciones de 
los establecimientos de caridad .. . y, por último,el largo catálogo de 
fo!Jetos políticos; pues en .A.mórica, los partidos uo hacen libros 
parn combatirse, sino libelos, que circulan con una rapidez i~­
creíble, se leen el clía de Sll publicación y desaparecen al st­
guiente. 

Entre todas estas obscuras producciones del espíritu humano, 
aparecen las obras más notables ele un corto 1H\mero de autores 
que son conocidos por los europeos ú que debieran serlo._ 

.A.w1q1te en nuestros días sea Am6rica el país mvilizaclo en 
donde Ja gente se ocupa menos de literatnra, se encuentran, sm 
embargo, muchos individuos que se interesan en las cosas del es­
piritu y hacen d~ ellas, si no el estudio ele tocia su vicia, á Jo me­
nos el recreo de sus ocios. l nglaterra es la quo provee á óstos de 


